
UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

F I L O S O F I A  

L E T R A S  
REVISTA DE LA FACULTAD 

DE F I L O S O F I A  Y L E T R A S  

I M P R E N T A  U N I V E R S I T A R I A  



UNIVERSIDAD NACIONAL AUTONOMA DE MEXICO 

Rector: 
DR. NABOR CAP.RILLO 

Secretario General: 
DR. EFRÉN C. DEL POZO 

FACULTAD DE FlLOSOFlA Y LETRAS 

Director: 
DR. FRANCISCO ZARROYO 

Secretario: 
MTRO. JUAN HERNÁNDEZ LUNA 



F I L O S O F I A  

L E T R A S  

PUBLICACION TRIMESTRAL 

FUNDADOR: 

Edtiardo García Máynez 

DIRECTOR: 

Francisco Larroyo 

SECRETARIO: 
Jtian Herndndez Luna 

Correspondencia y canje a Ciudad Universitaria 
Torre de Humanidades, San Angel, D. F. 

Subscripción : 
Anual ( 4  níimeros) 

. . . . . . . .  En el país $ 15.00 
. . . . . . . . .  Exterior Dls. 2 .50  

. . . .  Número suelto. $ 4.00 
. . .  Número atrasado ,, 5.00 



T o m o  XXXII. México,  D. F., enero-diciembre de  1958. N ú m s .  63-69 

S u m a r i o  

A R T I C U L O S  

Francisco Larroyo .  . La irrfliieticin de  la pedago 
gín frnncesn e n  México . 13 

A l f o n s o  Reyes. . . . . .  1.0s sttpervivencins en  la re- 
l igióngriegn . . . .  25 

Rafael Moreno. El hzinranismo pedagógico y 
nzornl de  Alfonso Reyes. 37 

Dr. Ricardo Guerra . Ramos y sus discípzllos. . 49 

Santiago V ida l  M u ñ o z  . Ln respoasnbilidad del filó- 
sofo e n  el mtrndo nctzial. 59 

Leopo ldo  Zea .  . El positivismo e n  Iberonmé- 
rica . . .  67 

Robert S.  Har tman Aspectos éticos de  los saté- 
l i t e s .  . . . . . .  75 

Emilio Uranga. . .  El p r o c e s o  del Ser (Feuer- 
bach contra Hegel) . . 91 

G .  de la  Lama d e  Goiizález. . El pctzsatrriento de  Gztnda- 
pndn. . .  101 

Francisco Monterde . El jtresentintiento de  los vin- 
jes interplatretarios e n  la 
literntrrrn ~rniversal . . 109 



Amancio Rolaño e Isla . . . Los probleinas lingiiísticos 
derivados de los satklites 
artificiales . . . , , 119 

Fryda  Schultz de Montovani. . Amor y trngediri de Lnrra. 127 

José Almoina . . . ' . . J.os testninetitos de Eras~no. 135 

Joaquín Antonio Peñaloza . . Aires cldsicos del Polijemo 
de Góngora. , . . . 167 

Aurelio Espinosa Pólit ( S .  J.). De la Elieida ( c inco  pane- 
Ies) . . . . . . . 175 

Pedro Urbano González de la 
Calle. . . . . . . . Contribució)~ al estzldio (le 

las epístolas atribuidas a 
Salustio y rotuladas (Ad 
Caesarem senem de re pu- 
blica) . . . . . 197 

Paciencia Ontañón de Lope. . La despedida el1 los corridos 
y eia las canciones de Mk- 
x i co .  . ' . . . . 245 

Edmundo Fdlix Escobar Peña- 
loza . . . . . . . . Pedagogía de la Enseñanza 

Superior (Francisco La- 
r r o y o ) .  . . , . . 257 

Edrnundo Félix Escobar Peña- 
loza . . . . . . . . Diddctica do la Filosofía (J. 

kI. Villalpando N )  . . 260 

Luis Recasens Siches. , . . Instalate, querer y realidad 
(Luis Abad Carretero) . 264 



Roberto Caso Bercht. . Estudio acerca de la axiottrá- 
tica del valor (Theoclor 
Lessing). . 269 

h'ligiiel Bueno. Historia de la Filosofía Mo- 
derna (Francisco Rome- 
ro )  . . .  271  

Miguel Bueno. . Dicca'oiiario d e  Filosofía 
(los6 Ferrater Mora) .  . 2 7 3  

Mtro. J .  Hernández Luna . . Noticias de la Facziltad de 
Filosofía y Letras. . 2 7 5  



AIRES CLÁSICOS DEL POLIFEi\IO DE GONGOIIA 

1. El Olirrzpo eir desordeit 

1)oii 1,iiis de Gbiigora anuncia la biienaventura aun con la niala 
cstrclla del núiiiero trecc. Esta octava del Polifenio es explosiva. El 
truequc dc los símbolos, el caprichoso cambio de los dioses, el caos 
en el cosnios. El Poeta se atreve con el Olimpo. Y, sin embargo, la 
aparente disonancia cn la mitología, culmina con e1 son más clulce 
y acordado. 

Después que, en estroias anteriores, ha descrito con robustos tra- 
zos la iniagen de Polifemo, Gbngora dibuja la increíble hermosura 
de Galatea. 

Niizfn, de Doris hija la rttás bella, 
ndora, qtre vio el reirto de la cspzima. . . 

El verbo, sin sujeto expreso, alude al "fiero jayán"; es Polifcmo 
que adora a la Ninfa Galatea. Ella irrumpe con su belleza superla- 
tiva, gracias al hipéirhaton que la hace inaugurar la octava, y al lati- 
nismo que, al suprimir el artículo, enhiesta y aísla la figura solitaria 
de Galatea. 

Niiifii -de Doris hija la ~izós bella-. 

En la F~íbiiln de Góiigora, "el niar siempre empieza" -joh! Va- 
Iéry- casi podría decirse que es un poema marino y que, como en 
Las Soledades, el cordob6s no olvida su terca obsesión por el agua. 
Así, surge Doris, inadrc de aquellas ninfas que entrelazan su cabe- 
llera dc pcrlas y que, al cabalgar sobre la alegría de los delfines, Ilc- 
van en sus manos ramos del "niás tierno coral". <Cuándo el mar tuvo 
otro nombre de tan imperial belleza, "el reino de la espuma"? 

Galatea es sti rzo~t~hre, y dulce en ella 
el terno Verrris de srts gracias sztwm. 
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1 1 1  <los vcrsos sc agolpan <los Iníinisnios iiiAs: "dulce", el adjetivo 
1:itino eii funcioiics de adrcrhio -d~ilcciiieritc, amigablciiieiite y favo- 
ral)lcriieiitc-; y "suiiia", con su clBsico significado de "refine". 

Venus, hecha de cielo y mar, soberano símbolo del aiiior y la 
bclleza, Iin conccdido a Galatca cl don (le las tres gracias. 

Pcro no son las tres Gracias del orden mitológico, las tres vírge- 
nes que a Venus deben el atractivo que ellas, a sil vez, dispensan a 
los mortales. Son tres gracias del orden poftico, nacidas en el propio 
ciclo dc Gbngora, hijas cxclusivac dc su fantasía, o de sus ojos anda- 
liiccs enamorados del color y de la luz. 

Las trcs gracias que se reíinen en Galatca son el cristal, la blan- 
cura del cisne el azul dorado del pavorreal.. Dc esta alqiiimia poé- 
tica se forma la bellezn de Galatea. Al sumar el agua, que es puro 
cristal, el cisne que es albura siti mancha, y el pavo <le fastuoso plu- 
majc, resulta, ya única y total, Galatea desluinbr~dora. 

Son iirin y otra 1riiirii:o~n estrelln 
lircicirtes ojos <le s11 l>lnircn ~iliriirri 

Firc costunibre de los clásicos centrar en los ojos la fisoiiomin 
el asomo ilcl alma. (Cicerón, preceptista, recuerda que la fuerza 

iiiiriiica del orador radica en el impacto de siis miradas.) 
1.0s ojos de Galatca son estrellas. A prinicrn vista, la metáfora 

es tradicional, acaso pareciera elemental clentro del arte repujado 
y denso de  Góngora. Pero he aquí qiie lo que, en un principio, era 
sencilla metáfoia -"las estrellas son ojos"-, se convierte en un com- 
plicado jiiego de imigcnes; porque ahora so11 "lucientes ojos de su . - . . 
iplanca pluma". 

Estos ojos )a no son los (le Galatea, con reflejos de estrella. Son 
los ojos del pavorreal, los círculos lumiiiosos de su pliiniaje. 

Y. como uara acabar de desconcertariios. los oios del uavorreal 
estan 'dibiijadis sobre "blaiica" pluma, ciiando su plúinaje de' casullas 
litúrgicas es entre aziil y verde, irisado y fanthstico. 

Los circiilos, los ojos, no están sobre la plitma rerdeazul~del pavo, 
sino en las alas blancas de los cisnes. Son ojos azules sobre plumaje 
inmaculado. Porque Galatea es un  cisne sin dejar cle ser pavo; es 
blaiica, pero con llamas versicolores. Ella posee al mismo tiempo las 
más encontradas bellezas. 

El enigma dc estos versos radica en el verbo "sumar": unidad de 
lo diverso -fórniiila ag~~stina (le la "pulchritiido"-, producto único 
<le los sumandos disímiles. 

Hc aquí el proccso y la coiiiplejidad de las metiforas: las estre- 
llas son los ojos dc Galatea, los ojos son los del pavo, los ojos del 
pavo están 3obre la pluma del cisne. 
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Y cuando pareciera qiie el problema quedara descifrado, Gbngora 
concluye con iiiia nueva tiiiie1)la fascinante: 

Si roca de cristo1 tia es d r  Neytzriio, 
f~nvólr de Veir~is es, cisire de Jiino. 

eQiié queréis que signifique Galatea? (Qué os gusta para que se- 
iiieje sii hermosura? Góngora clerrochador nos ofrece tres imágenes; 
que cada cual elija. 

Si os parece, Galatea puede ser conio roca cle cristal dc Neptuiio; 
pero si preferís, sil herniosura igiiala al pavón de Venus. Todavía 
os ofrezco una nueva opción, ella es un cisne de Juno. 

Entre cl cristal, el cisne y el pavorreal, elegid el símbolo. Quc, al 
fin, dulce e11 ella, "el terno Venus de sus gracias sun~a". 

El pavo fue el sínibolo de Juno, como el. cisne de Venus. Pero 
si se ha confundido el plumaje azul del pavo con el albo plumaje 
del cisne, qué m6s da que se confundan los símbolos de los dioses, 
y que los dioses mismos se alteren. La lógica poética simplemente apu- 
ra las consecuericias. 

Por cso Galatea es pavón dc Venus en vez de ser pavón cle Juno; 
y cisne de Jiino, en lugar de cisne de Venus. 

El últiiiio Icrso de la octava es un verso paralelo al conocido 
verso sexto: 

1iicietittts ojos (pavo) de slr blarica pliinra (cisne). . . 
pnv(jir de Veiriis es, cisne de J~iiro. 

Mediante este entrecruzamiento, Góngora logra expresar la triple 
y sola irradiación de Galatea. De tal manera en ella se combinan la 
transparencia del cristal, la policroiiiía del pavo y la albura del cisne, 
que las tres gracias clesaparecen,ya uiiificadas, en un mismo caleidos- 
copio ideal. 

Tal es el arte de Góngora, un arte sin caprichos, doncle toda pa- 
labra y toda tiiethfora, por disonante y rara que parezca, puede jus- 
tificarse pleiiaiiientc. 

Ninfa, de Dorb lrijri la i ~ r l í ~  bella, 
ridora, qzie vio el reino de la espzrmn. 
Galatea es su ~ioiribre, y dulce eir ella 
el terno Venzrs de szis gracins sitnra. 
Sori uirn y otra lti~ninosn estrella 
hicieiites ojos de sii blnrirn pltrrrrn: 
si roca de cristal iio es de Neptuno, 
pnt~drr de Venzis es, cisiie de Jzr~io 



En prosa holgada, esta octava podria exprcsarsc nsi: l'olifenio 
aclara a una Ninfa, la iiiis bella Iiija cIc Doris que piido vCr el 1n:ir. 
Se Ilaiiia Galatea. Venus favorableiiieiite reonió en clla estas trcs g a -  
cias: la transparencia del cristal, el ntul dorado del pavorreal y la 
blancura del cisne. Cual luminosas estrellas son sus ojos; ojos azules 
conio los qne lleva el pavo, pero ojos que están estampados sobre las 
blancas plunias del cisne. Ella es tcaiislíicida como el cristal de roca 
de Neptuno; o, si querbis, como un pavorreal que no deja de ser 
cisne; o, cii fin, como iiii cisne qiie a la vez es pavorreal. Ella es 
azul y blanca y cristalina; todo al mismo tiempo, de diversa y única 
hermosura. 

2. Nirern efigie de Gnlaten 

La octava 46 es un eco de la ii~ararillosa octava 13, p r o  sin cl 
coinplicado juego de las metáforas, ni su estallido lírico. 

Acaso la coniplejidad de la octava 13 provenga de que, en esta 
vez, es el propio Góngora quien dibuja a Galatea, mientras que en 
la octava 26, mucho ni& sencilla y comprensible, es Polifemo el que 
evoca a su amada. 

Desde una brava roca, donde el Gigante otea los horizontes, cual 
"árbitio de montaíias y riveras", ensaya con su flauta el himno triígico: 

jOlr I/ella Gnlntcn!, ~ i i U s  siiavc 
qzie los claveles q i ~ e  troiichó ln Atrrora, 
bfa?icfl mks qtre las plcrmas de aquel ave 
qlre dulce iritiere y eti las ngtias mora; 
igtral en pompa al ~ d j a r o  qt~e, grave, 
SZI monto azzrl de taiitos ojos dora 
cuatitas el celcstiol znfiro estrellas, 
joh tú qzie eir dos iticli~yes lns nin's bellas! 

Las diferencias entre una octava y otra aparecen fácilmente, ann- 
que en ambas los iiiateriales poéticos sean los mismos: el cisne, el 
pavo y las estrellas. 

1) E n  la octava 13, estos materiales se ofrecen coino atrevidas 
metiforas, en tanto que en la 46 son simples comparaciones: Galatea 
es más dulce qiie el cisnc e igual en pompa al pavorreal. 

2) En la octava 13, los niatcriales poéticos se encabalgati uno 
sobre otro para lograr una fusión total. En la octava 46, aparecen 
sucesivamente aislados, diversificados. 

3) En la octava 1 3 ,  estos tres eleiiientos solaniente se nonibran, 
se evocan, se toman en cuanto sirven como símbolos, pero sin qiic 
distraigan la atcnci6ii que con~~erge, exclusiva, en Galntca. En la 46, 
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el Poeta se <Icticiie cii calla iino de a<liiclios clemcntos. A116 fiic el 
iioiiibrc, cl síiii1)olo piiro; ;iqiií, cl coiitoriio, 111 iicccsorio, lo ;idjctival. 
El cisne niora en el agua y iiiucre cantando. El pavo es poniyoso, 
grave y azul. En aquella octava, apenas asoman sus "lucientes ojos"; 
pero aquí es todo el pavo, hierático, qiie disciirre como una procesión 
-tal como lo miró José Juan Tablada en su primoroso hai-kai-, 
revestido de u11 manto azul, dorado de luceros. 

4) En la octava 46 -joh la agreste incultura del Pastor!-, no 
existe ninguna alusibn a la mitología grecolatina. Pero en la 13, fulge 
una constelacióii cle diviniclades: Doris y Venus, Neptnno y Juno, 
las Ninfas y las Gracias. De este iiiiiverso caduco, y acaso muerto, 
Gbngora logra golpes de luz y sínibolos vivientes. No es Venus lo 
que interesa al Poeta, ni  los dioses y sus aventuras; sino su evoca- 
ción de hermosura, el solo impacto poético. La mitología: iiii tram- 
polín para la fiiga lírica. 

En  medio del Olimpo, Góiigora no olvida su tierra y sii sangre 
de Córdoba: 

j017 bella Galoten!, rrrds siinvc 
qire los ci~rireles qire troirchó la Aiirorn 

El amanecer, personificado -coi1 iiiayíiscula-, se levanta sobre 
una alfombra de flores cncendidas que va tronchando; como aquel 
otro verso, mAs siiare, en quc Galatea despierta, como esta Aurora, 
y empezando a caniinar por las verdes ni6rgenes del arroyuelo. 

seguir se hizo de sirs nziicerrns (octava 28) 

3. E1 viejo Sol de los Cidsicos 

Sii nlieirto kz~irio, srrs relriiclros fircgo 
-si bieir srr freiio esl]iiirrns- ilirstrabn 
10s coliii~trrris, Etóir, que erigió cl griego, 
do el carro [le lri lrrz sirs rircdas lava, 
crrnirdo, de antor el fiero jayán ciego, 
la cerviz oprimió n iriia roca hravn, 

que a la ylaja, de escollos izo de~rritdn, 
lirrterira es ciega 1 atnlaya rirtrdn. 

Esta es la octava 43 con qiic ciiipicza la scgundn parte de la 
Fábzrla. 

En esta parte, Polifemo entona iin cintico a Galatea; para con- 
vencerla de amor, le va mostrando las cualidades que tiene, su her- 
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iiiosa voz o su prosapi;~, sii .altura o su ol>iilencia, y alni su iiicrcible 
pieclad y niiscricordia. 

A1 canto antecede un ~irclu<lio, que nprosccl~a Góngora para si- 
tiiar la hora y el lugar <le los acoiitccimieiitos. Tal es la intención de 
lii octava 43. 

Fue el Sol, eiitre los griegos y romanos, asiduo y magnífico niate- 
rial de pocsía. Desde el Paclre Iloniero, el amanecer y el atardecer ilu- 
niiiia sos preocupaciones líricas. Pero acaso ninguno como Ovidio, 
en cl segundo libro de las. iI~fetniirorfosis, se complació en describir el 
palacio del Sol. 

Góngora recurre a un viejo niotivo, que paieceria petrificado por 
los siglos. No lc iiiiporta, si el tema iiiismo de todo el poenia venía 
rodando desde las nieblas (Ic la traclición grecolatina. Para Góngora, 
la novedad no radica cii el tenia o cn la imagen, sino en su trata- 
iiiiento. 

Con un idcal de siiperación, acrecienta la herencia recibida. Y el 
liallnzgo poético consiste en el nioclo iiiigualablc con que renueva y 
perfecciona. 

Toma el últinio anillo (le una larga y fértil tradición de atarde- 
ceres, y es el suyo tan raclinntc o más qiie el de los versos ovidianos. 

Sir nliento Irtimo, sirs reliriclros fuego. 

Es la irrupción de lo gr~nclioso mediante fóriiiulas airosas y pren- 
sadas. Góngori~ no mencione al Sol, ni lo presenta en sil tradicional 
círculo. La superación lírica estriba cn describir el toclo por una de 
sus partes. En lugar del Sol, piafa en el horizonte un caballo. Es 
Etón, el cuarto de los caballos que conducen el carro del Sol. 

Etón es el sujeto de la oraciún. Para describirlo, el Poeta recurre 
a tres ablativos absolutos -frases tensas, solitarias, dinámicas: sii 
aliento humo, sus relinchos fuego, su freno espumas. 

Con una concisión dcl nicjor Horacio, Góngora ciñe la compa- 
ración hasta dejarla en el más extremo límite cle la metáfora casi pura. 

Aliento, relinchos, freno: Iie aquí el caballo del Sol, representado 
en sus rasgos más plásticos ! vivos. 

Conio en la octava segiincla, Góngora no piiecle ver el freno de 
un caballo sin matizarlo con la nota blanca de la espunia: 

Tascaiido linga el frciio de oro cano 
(le1 caballo nndalirz 10 ociosa esprritrn (octava 2). 

En vez del Sol, iin caballo; en vez del caballo, humo, fuego y 
espuma. He aquí la voluntad de superación en Góngora. 

Vuelven los latinisnios de I6xico. Etón "ilustraba", es decir, ilu- 
minaba las colutnnas de IIércules, que están al Occidente. 
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Elay aquí todo el niistcrioso encanto, la sutil caída dc iiii atardecer, 
la ap'ireiite desapariciGii [Ir I;r I i i ~  por el rntornamicrito dc los ojos 
de la Ainada. 

En la octava 43,  apenas piirlo cl niur ocultar al vicjo Sol prcpo- 
tente; basta aquí la blandura (le1 siieiio para cliie se al>aguen, no uno, 
sino (los soles. Atardece en Galatea. . . 

SIL boca dio, y sris ojos, c~rniito yirdo, 
al  sotioro cristnl, nl cristnl rrrrido. 

Acis, sediento por el bocliorno de la hora, piiso sil boca en la 
rliinorosa corriente del arroyo, cristal sonoro; y fijó sus ojos, lo ine- 
jor qiie pudo, hasta donde le fiic posible, en la hermosura, como de 
cristal, <le Galatca eiiniudecicla por el sueño. Duplicado cristal ). do- 
ble sed del cuerpo ). del espíritii. 

"Su boca dio." Góngora tiene sehalada predilección por el ver- 
bo "dar"; en sil arte niunificente y generosa, todo lo (la, rico en la 
sintaxis, derrochador de recursos, fantástico en la iniaginena. Contad 
las veces que Góngora usa el verbo dar. 

El verso final, como suele ser frecuente en la claiisura de casi 
todas las octavas de la Fhb~rln, es el verso de clara estirpe rcnacen- 
tista, partido en dos y, en estc caso, bipartito en antítcsis: "al sonoro 
cristal, a1 cristal I I L I I ~ O " .  

La doble sed que coiisuiiie el ardor del galán pre<lestinado a la 
tragedia de convertirse en río. 

17eratio y amor fúndense cii iin n~ismo clima de altas teinpera- 
tiiras líricas. Para que no se diga que los clásicos no supieron, ja- 
más, fundir el paisaje con el alnia. 

Verso final qiie acaso sea vivo siinbolo de la poesía del Padre 
Góiigora, niusical y escultbrico, sonoro cristal y cristal mudo. 




